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EL  ARCHIVISTA  GENERAL. 

LUNES  ,8  DE  MARZO  DE  1824.  4.0   y  3. « 
»Fbjf  populi^  vox  Dii.** 


Se  reciben  ¡as  suscripciones  de  gsfe  periódico  ev  Méjico  en  la  oficina  dt  donie 
tale:  en  las  capitales  de  los  Estados^  por  los  ciudadanos  sei  rttari^s  de  las  Di' 
put aciones  Provinciales*  En  estas  con.o  en  las  demás  ciudades^  villas  y  po^ 
hlaciones^  por  los  ciudadanos  admimstraiores  de  la  renta  áe  Correos  En  esta 
eapiíal  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes^  cinco  con  seis  por  tres  meses^  ditz 
con  cuatro  por  medio  afio^  y  veinte  por  el  año.  Para  fuera  solo  se  aumenta  un 
peso  por  la  francatura  de   cada  trimestre. 


AL  ÚNICO  EDITOR   DEL  SOL* 

Había  resucito  no  contestar  á  ingolencias  y  desproptísífoi  como 
los  vertidos  en  el  niím.  a¿8  del  nublado  So!;  pero  como  alf^onaf  per* 
sonas  á  quienes  merezco  estimación  me  hayan  insinuado  que  su  ao" 
tor  atribuye  ral  desprecio  a  temor,  me  veo  en  la  precisión  dt  rozar- 
me con  una  pluma  cnya  peste  Iberia  borbjnista  no  recelo  me  conta« 
mine  j^ma»;  porque  mi  odio  á  los  Borbones  ecsede  todavía  al  amor 
y    rendimiento    que    les    profeta    mi     anfaguiiista. 

Me  es  pues  forzoso  para  satisfacción  de  mis  amigos  y  demaf 
fuscripíores  que  me  han  reconvenido  sobre  mi  silencio,  pregunte  for- 
malmente al  sr.  único  editor  del  Sol^  cirujano  y  médico  presiden» 
te  de  la  compañia  lancasterianu  de  esta  ciudad^  director  de  h^cho 
de  sus  escudas  laucas  eriazas,  individuo  de  la  comisión  de  instrnC' 
£inn  pública^  autor  del  proyecto  de  suscripción  á  favor  del  te^itro 
y  como  tal  reformador  de  los  abusos  cómicos^  iniiüiduo  del  printr 
juri  de  imprenta,  fabricador  y  repartidor  4e  Usías  de  toda  clase 
de   elecciones^  director   de   todos  los  buiies  y    tertulias   y    hasta    de 
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las  de  miicaras  (coía  wuy  en  el  <5fden  porque  usa  de  ellas  todo  el 
año)  y  en  fín  de  otras  eBHchas  corporaciones  piiblícas  y  reservadas  que 
no  enumero  para  no  mokstar  al  lecior;  me  es  puei  forzoso  repito,  pre» 
guntarle  lo  que  puede  haber  de  insulzo  é  insultante  en  roi  contesta- 
ción á  los  caballeros  solares^  inserta  en  el  ndm.  ¿  de  este  periódi- 
co. ¿Será  su  fé  pánica  que  le  he  echado  en  cara  por  haberme  hecho 
decir  en  su  ndm.  248  lo  contrario  de  lo  ecspresado  en  rei  artículo 
relativo  á  la  embajada  del  ciudadano  LriiUve?  Rsta  mala  fé  queda  com* 
probaia  eu  mi  referido  numero  5.  ¿Será  por  lo  que  ecspresa  el  re* 
dactor  municipal?  Ea  este  caso  contente  al  apreciable  redactor  á  al  au- 
tor del  comunicado  de  que  ti  ata,  ¿Será  en  lo  copiada  de  los  diccio- 
narios de  Nuñez  Taboada  y  de  la  academia  de  Madrid  sobre  la  ver- 
dadera defínicion  de  I»  voz  caballero  dada  por  mi,  é  impugnada  por 
loi  caballeros  solares?  Que  vayan  ó  vaya  el  único  editor  á  hacer  sus 
reconvenciones  á  la  academia  ó  al  digno  patrioia  y  sabio  autor  Ta- 
boada. Deseo  pues  para  resolver  las  preguntas  que  preceden,  que  los 
lectores  discretos  cotejen  lo  moderado  y  cortés  de  su  lenguage  y  del 
inio  acusado  de  pedante  y  mltanero,  y  que  decida  quien  por  falta  de 
razones,  fe  ha  visto  en  la  precisión  de  ocíirrir  al  arma  de  las  ver- 
duleras tan  canocida  del  único  redactor.  Si  este  no  se  queja  de  mi 
pos  data  en  el  artículo  del  núm-  5,  no  es  ciertamente  por  olvido,  ya 
que  el  es  quien  tanto  ha  irritado  la  bilis  del  caballero  C...  mas  cuan- 
do insulta  á  mí  cuna,  y  aan  tomando  la  parte  por  el  todo,  á  la  na- 
ción entera  en  cuyo  seno  nací,  que  poco  ha  era  tan  grande,  y  hoy  está 
tan  decaída  y  abatida,  diciendo  «)que  personas  á  quienes  acusa  de  no 
pagar  sus  deudas  se  despiden  á  la  parissien^  he  podido  sin  temor  de 
que  se  me  vitupere,  ha:er  á  dicho  caballero  C«.  el  blanco  de  mis  ti- 
ros directos,  pero  dejándole  siempre  toda  la  ventaja  del  arma  de  las 
verduleras    áe   que    usa  con    la  mas  diestra    habilidad! 

Volviendo  á  los  agravios  que  haci  á  mi  contestación  á  los  ca* 
talleros  solares^  si  he  dicho  que  los  editores  eran  españoles,  ruego  al 
lector  observe  primero  que  por  Uf  editores  entendí  al  señor  empor- 
qué sus  despedidas  nunca  verdaderas  le  msnlfeataron  único  editor  co. 
nocido  del  público;  y  en  segundo  lugar  porque  sus  compañeros  (sí 
titne  algunos)  lejos  d;  gustar  presentarse  d  la  brillante  luz  de  su  as< 
tro^  han  permanecido  siempre  gustosísimos  en  las  tinieblaF  de  la  noche 
6  mas  bien  de  la  nada.  Empero  que  se  recorra  la  vista  sobre  lo  cri- 
ticado tan  ásperaments,  y  S2  verá  con  toda  clarliaJ  que  solo  me  valí  de 
la  voz  españoles  para  desafíar  á  los  editores  (caso  que  fuesen  varios) 
á  pesar  de  ser  el  caitellano  su  idioma  nativo  me  negasen  la  proprie- 
dad  con  que  usé  de  la  voz  caballero  sobre  lo  que  me  habían  reconveni- 
do. En  esto  no  hize  y  nunca  haré  como  el  caballero  C  cuando  ma- 
nifestándoie  con  un  brío  indecible  el  defensor  de  las  virtudes  cómi- 
cas, me  echó  diez  veces  en  cara  mi  calidad  de  estrangero  como  si  él 
fuera  mas  mejicano  que  yo,  que  no  tengo  el  atreví  Diento  de  presen- 
tarme á  ejercer  C0310  él  toios  los  actos  ds  ciudadai^ía.  E.i  el  artículo  258 
que  impugno  se  lee:  i^Sepa  ese  señor  que  de  cuatro  que  son  los  edi- 
tores de  esre  periódico,  no  hay  mas  que  uno  nacido  en  España  &c.  &c.'* 
Contesto  que  no  puedo  negar  ni  convenir  con  este  hecho  mientras 
permanezcan  ocultos  losares  americanos,  y  ocultos  sin  dula  con  razón,  por- 
que   un    americano   debe   avergonzarse  de    las    doctrinas  que  diariamea- 
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(•    se  ven    estampadas  en    su    periddico,   de    las  que  cualquiera    otro  es* 
pañol     que    no  sea    borbonista    se  sonrojara  confesar  las    suyas,  zz  E,  J¡, 

P,  D,  Ya  habrán  visto  los  lectores  que  empieza  el  caballero 
C...  como  en  el  tiempo  de  nuestras  discusiones  cuando  era  yo  uno  de 
los  editores  del  4guila,  negando  tener  parre  en  la  redacción  del  dia» 
rio  solar;  luego;  luego  se  despedirá  del  todo,  y  como  siempre  per  • 
manecerá  eo  insertar  sus  desaliñados  renglones  y  doctrinas  perniciosas 
i  la  tranquilidad,  felicidad  y  quizá  á  la  ecsistencia  de  la  república, 
como  lo  ha  hecho  en  los  cuarenta  y  dos  niimeros  de  su  difunto  y  ex- 
humado Sol,  cuyas  cenizas  no  quiero  mover,  porque  encontraría  to- 
davía pedazos  enteros  que  comprobarían  del  modo  mas  írrefragrable 
cuanto   tengo   dicho.  =  £•  E, 

TOLERANCIA  POLÍTICA. 

1a  opinión  es  la  reina  del  mundo;  esas  grandes  revolnciones 
i[ae  admira  el  sabio  y  que  el  ignoranle  no  sabe  á  que  atribuir;  esas 
horrorosas  catástroí'es  que  trastornan  los  altares  y  los  tronos:  esas 
reacciones  enérgicas  y  poderosas  que  despedazan  los  cetios  y  rom- 
pen las  cadenas:  y  en  fin,  esos  portentosos  acontecimientos  que  mu- 
dan faz  del  universo,  obras  son  de  la  bpinionj  y  en  vano  ios  es- 
píritus superficiales  y  pedantescos  los  quieren  atribuir  á  causas  ines- 
plicables. 

Todo  lo  que  el  hombre  obra  y  lo  que  intenta  es  parto  Ae 
sn  opinión:  ella  es  el  móvil  poderoso  de  sus  acciones,  y  el  resor- 
te que  produce  sus  movimientos.  Nada  es  mas  sagrado  para  el  hom- 
bre que  su  opinión:  en  su  corazón  le  ha  erigido  aliares,  y  con 
su  sfitigre  ha  regado  sus  aras.  ¿Queréis  mudar  el  corazón  del  hom- 
bre? mudad  sus  opiniones,  todo  cambiará  en  él;  pero  nunca  preten- 
dáis arrancarle  despóticamente  ese  tesjro,  porque  no  lo  conseguiréis. 
Cuanta  mayor  sea  la  acción  con  que  pretendáis  arrollar  en  él  es- 
te resorte,  mayor  será  la  energía  con  que  se  desarrolle,  y  seréis 
víctimas    de   su  reacción. 

Legi  ladores  de  los  pueblos,  que  pretendéis  cambiar  su  suer- 
te, ó  que  os  fatigáis  por  hacerlos  felices;  escritores  póblicos  que 
con  la  antorcha  de  vuestros  escritos  queréis  mostrar  al  pueblo  la 
senda  de  su  fclldad,  conoced  primero  su  opinión,  y  aprended  á 
dijígirla:  vopslros  esfuerzos  entonces  sfrán  provechosos  y  quedarán 
colmadas  vuestras  esperanzas;  pero  si  despreciando  la  opinión  de  los 
pueblos,  forjáis  leyes  que  la  contradicen,  s¡  derramáis  doctrinas  que 
la  ofendeu,  vuestros  esfuerzos  serán  vanos,  y  quedarán  hurladas  vues- 
tras esperanzas.  El  pueblo  tiene  un  proto-tipo  que  es  su  opinión: 
vuestras  leyes,  deben  parecersele,  si  no  el  ^as  despreciará.  Escrito- 
res:   sea    su  opinión    la    piedra   de     toque   de   vuestros    escritos.  Mu- 
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dad  su  opinión,  S\  futiereis  mmlar  sus  leyes,  y  sí  queréis  derramar 
sobje  el  nuevas  doctrinas;  pero  comenzad  por  tolerancia,  Si,  tolerad 
primero  las  opiniones,  y  si  (jiiereis  cnnibiariaN,  sea  con  tiempo,  para 
que   no    os    cueste    caro    vuestra   imprudencia, 

líombres  todos  que  os  agitáis  por  vuestras  contradicciones, 
oíd.  En  Tono  procuráis  ocultar  la  cansa  do  vuestras  querellas  ctn 
el  velo  transparente  de  mil  nombres  diversos.  Goal'iiiiera  que  sea 
el  nombre  que  le  deis,  yo  os  digo  no  queráis  engañarnos,  vuestra 
opinión  es  la  causa  de  todas  ellas.  Ese  ciego  entusiasmo  que  os  ar- 
rastra, y  al  (|ue  dais  el  nombre  de  patriotismo,  hijo  es  de  vues- 
tra opinión.  Ese  fuego  tan  activo  (jue  os  devora,  y  al  que  bipó- 
cr¡tam»"nte  llamáis  p'edjd,  es  vuestra  opinión.  Esa  acción  tan  diver- 
sa y  tan  diferente  combinada  que  produce  en  vosotros  tan  viólenlos 
choques  con  que  os  agitáis,  es  efecto  de  vuestra  opinión.  En  fm  ese 
germen  de  fermentación  con  que  los  pueblos  arden,  en  su  opinión 
se  baila.  Uniformad  vuestras  opiniones  y  entonces  la  acción  será  una 
misma,  los  choques  no  serán  tan  violentos  y  la  fermentación  se  apa- 
gará. Pero  si  irritados  por  vuestras  diversas  opiniones,  encetlcis  el 
fuego  de  la  contradicción,  pronto  os  reducirá  á  cenizas.  Pero  ¿co- 
mo? Me  diréis,  ¿como  uniformar  tan  encontradas  eplnioncí^?  Toleraos, 
toleraos  mutuamente  vuestras  cplnioues  y  dad  lugar  á  que  la  razón 
Sd  uniforme. 

Con  vosotros  hablo,  escritores  imprudentes,  que  encendéis  el 
fuego  de  la  discordia,  y  qne  irritáis  los  ánimos  de  los  bombresí, 
marcándolos  con  la  nota  de  servilismOy  de  necedad  y  de  si'pgrstkiony, 
vosot^os  que  con  los  nom])res  de  Borbontstas^,  líurbidisfas  y  servia 
les  dividís  á  vuestro  antojo  ciudadanos  de  xxwrí  misma  República,  vo- 
sotros ^\e.  descargando  tempestad  de  injurias,  de  sátiras  v  persona- 
lidades contra  hombres  cuyas  opiniones  no  son  como  deliiui  ser^ 
eréis  tranquílÍRar  la  patria,  v  sosegar  las  eonvnlcloncs  que  la  agi- 
tan. ¡Qnf^  errados  vais!  ¡Qnó  mal  conocéis  el  corazón  del  hombre! 
Os  lo  repito,  ¿queréis  destruir  las  opiniones  errad is,  crear  otras 
nuevas,  y  uniformarlas?  Pues  comenzad  por  tolerarlas  todas:  des- 
pués todo  se  os  hará  facit,  los  hombres  fendiran  el  cuello  dócil 
al  Tugo  de  la  razón.  Si,  sola  la  tolerancia  de  opiniones  políticas 
puede    aquietar    nuestras    convulsiones. 

(íanlasnia.   Periódico  de   GuadalajaraJ 

EL  CIUDADANO  JUAN  BAUTISTA  BlNOxN  PRESENTÓ  EL  21  DE  FE- 

brero  anterior.,  al  Soberano  Congreso  el  siguiente  projecto» 

Las  minas  y  agricultura  son  los  clos  principales  ramos  de  la  rí- 
queíta  mejicana,  y  para  fomentar  el  primero  es  necesario  dedicarse  al 
descubrimiento  y   beneficio   de  las  minas  de  azogue. 

Este  precioso   metal  (qne  se  encuentra  en  las  ricas  entrañas  de 


este  rnsto  país)  es  el  principal  agente  Hel  beneficio  de  los  metales  de 
oro  y  plata,   que  son  el  origen  de   la  abundancia  de   todas  las  cosas, 

ül  azogue  que  se  consume  aquí,  viene  de  las  naciones  eslrangeras, 
de  que  se  sigue  que  el  beneficio  de  los  metales  mas  ricos  estd  sujeto  en 
Mí^jico  á  la  voluntad  de  tai  ó  tal  nación,  y  espuesto  de  con5Ígfj¡cnle  á  las 
vicisifudes  de  amistad  ó  ene'mistad  en  que  puedan  estar  con  ei  An.iboac, 
y  en  el  segundo  caso  pudiera  no  ronvfnir  a  sus  intereses  iiíiportar  mas 
aquel  producto.  A  mas  de  esto  el  bonor  mejicano,  como  también  sas 
verdaderos  intereses,  demandan  proteger  eficazmente  j  con  preferencia 
ej  trabajo  de  las  minas  de  azogue  en  el  territorio,  para  no  quedar  suje- 
tos al  capricbo  de  los  estrangeros,  en  cuanto  á  los  precios  variables  j 
siempre  ecsorvitantes  á  que  lo  venden,  y  evitando  al  mismo  tiempo  la 
salida  de  su  importe.  El  precio  corriente  del  azogue  es  boy  de  6o  á  90 
ps.,  y  estableciendo  bornos  de  estraccion,  se  podría  vender  á  un  precio 
iijo  menor  qne  la  mitad  del  actual,  y  en  pocos  años  bajaría  aun  de  di« 
cbo  precio. 

Para  esto  sería  necesario  formar  tres  establecimientos  en  el  ter- 
ritorio, á  tales  distancias  uno  de  otro,  que  proporcionasen  con  la  ma- 
yor facilidad  posible  procurarse  este  metal  con  el  menor  gasto  de  con- 
ducción. No  siendo  muy  escasas  las  minas  de  azogue  en  este  bcrmoso 
pais,  parece  fácil  poner  en  planta  estos  tres  establecimientos  á  distan- 
cias convenientes,  para  llenar  el  objeto  de  disminuir  los  gastos  de  con- 
ducción que  hayan  de  pagar  los  mineros  de  cualquiera  provincia  que  ne- 
cesiten de   este  metal. 

No  estando  en  la  actualidad  la  tesorería  nacional  tal  vez  en  cir- 
cunstancias de  permitir  al  gobierno  poder  emplear  la  suma  considerable 
que  se  necesita  para  el  establecimiento  de  estas  fabricas,  el  gobierno 
podrá  conceder  á  Juan  Bautista  Binon  el  permiso  de  poner  estas  fabri- 
cas en  planta  y  ejercicio, 

Necesitaria  entonces  este  particular: 

1.  El  permiso  de  establecer  estas  tros  fábricas  á  sus  expensas  en 
los  paises  donde  pnedan  encontrarse  las  minas  de  este  metal,  «¡n  que  se 
le  pueda  denegar  ni  molestar,  y  con  todos  los  privilegios  ó  ventajas qnt 
pueda   concederle  el  tribunal  de   minería.  ; 

2.  El  disfrutar  de  sus  productos  por  el  tiempo  de  cinco  años  con-' 
sccotivos,  obligándose  á  no  \ender  el  azogtie  á  mas  de  cuarenta  ps.  el 
quintal,   es  decir,    á    menos  de   la   mitad    de   lo  que  vale  boy, 

5.  Que  se  prohibiere  á  todo  otro  ciudadano  él  trabajar  cualquiera 
Otra  mina  de  este  metal  durante  los  cinco  años  de  que  habla  el  artículo 
anterior. 

4»  La  prohibición  de  la  introducción  del  azogue  drsde  la  fecha  en 
qne  estos  esta])lec¡m¡entos  empíezen  á  producir  el  que  se  necesita  pa- 
ra el  consumo, 

5.  Que  en  caso  de  que  dejen  un  sobrante  estos  cstablrcimienlos,  se 
le  le  permita  la  ecsportacion  del  sobrante  para  países  estiangeros,  ni|ha- 
ya  de  pagar  derechos  en  su  salida.  ^ 
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6,  Si  el  «I  gobierno  conceíle  traliajar  las  minas  Je  azogiie  por  este 
emprendedor,  deberá  concederle  también  el  cort^  (ie  leña  necesario  pa- 
va el  consumo  de  los  establecimientos,  bien  entendido  que  siempre  se 
tlel)erá  comenzar  el  desmonte  por  los  parages  mas  cercanos» 

7»  A  cslos  establecimientos  no  se  les  podra  eesigir  ninguna  v§nta 
de  azogue  sino  con  el  dinero  de  eonlado. 

8,  De&pues  de  concluidos  los  cinco  años  del  privilegio,  los  estalile- 
cimienlos  quedarán  á  favor  del  gobierna. 

Para  realizarlos  el  proponente  irá  al  Norte- ameríca  á  proverst 
de  todos  los  artículos  necesarias,  pudiéndose  afirmar  que  no  babiendo 
ningún  accidente  en  la  m^r,  quedarán  planteados  y  cu  corriente  dentro 
de  diez  y  ocbo  meses . 

De  todo  lo  que  se  llera  espuesto  se  deduce: 

1.  Que  el  gobierno  lograría  por  este  medio  rer  formados  en  poco 
tiempo  unos  esLablecimienlos  que  son  tan  titiles  á  la  nation  y  que  de 
otro  modo  quizá  no  se  conseguiría. 

2.  Que  lograría  la  ve^ntaja  de  que  los  citados  establecimientos  qne» 
dasen  á  su  disposición  al  fin  del  termino  prefijado,  y  ademas  que  bene» 
ficiandose  el  azogue  en  el  país,  se  lograría  la  gran  ventaja  de  iio  estap 
siempre  sujetos  á  comprar  este  artículo  de  losestrangero^,  permanecien. 
do  en  el  país  el  dinero  que  liabia  de  salir  por  su   importe. 

5.  Que  los  mineros  que  ban  pagado  siempre  ese  metal  ¿  precios  ma« 
ó  menos  ecsorbitantes,  lo  coiiseg,nirán  ahora  á  un  preeio  fijo  y  mo- 
derado., ^; 

INDICACIÓN 

En  el  anterior  proyecto  no  se  encuentra  condicioB  algtina  qne 
pueda  perjudicar  á  la  nación,  ni  el  autor  propone  ventajas  que  no  gean 
Kiuy  proporcion«das  al  grande  beneficio  que  nos  baría^  si  realiease  los 
establecimientos  que  indica.  Puede  pues  considerarse  si»  proyecto  como 
aquellos  me<l¡camentos  de  que  se  tiene  esperanza  que  aprovechen  y  no 
bay  pe'igro  de  que  dañen,  porque  si  cumple  la  que  ofrece  la  nacioa 
gana  mucho,  y  si  no  lo  cumple  nada  pierde  porque  nada  pide  para  es- 
te caso.  Sería  pues  de  desear  que  el  Soberano  Congreso  se  dignase 
tomar  en  consideración  este  apunto  con  la  prefereiscia!  que  le  permitan 
siM  importantes  atenciones,  pues  si  llegamos  á  consegíiir  no  riecesitay 
azogue  estrangero,  los  progresos  de  la  minería  seráa  EaKy  rápidos,  y 
nuestra  independencia  se  afianzará  mas  y  mas..  Permiltas©  esta  indicación 
al  celo  qae  nos  anima  por  el  bien  de  la  pátrta^^íi..  F.  f'jt^dla  Mejicana) 

Nota  Fs  preciso  que  todos  los  aroaníer  du  fa»  t^Wclá^á.  rfeesíe  hermoso 
|)aÍ9,ínan5fie8ten  sus  deseos  de  ver  á  los  padr«t  de  ía>  pstri»  porrear  ga  discusión 
las  proposiciones  ventajosas  del  eiudadaaoí  Fíaa»,,  íibrsr  faRepóplica  de 
la  Sujeción  en  que  se  hal'a  de  cowpsfasr  el  azogü  e  fü«r»  de  su  seno: 
proporcionar  el  precioso  meraí  a  loa  EBlaer^  de  una  barita  de  mas  de  mví 
cincuenta  por  cientcr  sacar  de^  la*  eatrauaí  de  It  tierra  el  aziígtie  en  can- 
tidad tñly  qpt  perniita  haier  de  el  m&  samo  de  comercio  de  ecsportacion) 
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fuando  hasta  la  presente  ^poca  fué  precisa  importarle,  parece  un  proyecto 
cuya  ejecncion  se  ha  de  aprobar  y  fomentar  por  todos  los  medios  que  se  ha- 
llen al  alcance  de  la  nación  y  de  sus  dignos  representantes.  Esperamos 
pues  que  con  la  debida  pjeferencia  i»  pondrk  á  discusioa  im  negocio  á% 
taoto  tamaílo.=:/r.  E* 

ARQUITECTURA. 

El  verdadero  medio  de  contribuir  al  progreso  dé  las  bellai  ftrtet^ 
»•  sacar  de  ellas  todas  la»  yentajis  de  que  son  susceptibles,  tomando 
en  consideración  el  término  que  se  proponen.  De  la  dirección  recia  á 
este  término  se  puede  esperar  el  logro  de  su  perfección  dril,  ecsaminan- 
6o  cuidadosamente  lo  qu«  pueda  alejarla  de  ella,  ios  verdaderos  me* 
djos  mas  simples» 

El  blanco  esenciat  del  arte  de  edificar  es^  constrofr  edificios  sdli- 
dos,  gasia^ido  en  ellos  la  cantidad  precisa  de  materiales  escocidos,  y  la- 
brados  con    primor    y  economía. 

Este  arte  comprehande  dos  partes  de  mueha  importancia,  á  saber 
ta  práctica  y  la  teórica.  Su  perfección  pende  de  la  reuniua  de*  ejtas  doa 
partes. 

La  práctica  qjae  es  la  mas  antigua,,  es  el  método  de  estraer  los 
materiales,  de  transportarlos,  labrarlos,  y  emplearlos  en  la  ejecución  de 
cualquiera    obra. 

La  teoria  es  una  ciencia  que  dirig.^  á  todas  las  operaciones  da 
ís  práctica. 

Esta  ciencia  es  el  resultado  dé  la  esperiencia  y  del  raciocinio 
fundado  sobre  los^  principios  aplicados  á  las  diversas  operaciones  del  ar<^ 
te.  La  teoría  consiste  en.  qne  el  constructor  hábil  llegue  a  determinar 
las  formaí^  y  las  precisas  dimensiones  ^ue  se  deben  dar  á  cada  paríe^ 
de  cualquiera  eiifisio,  onforms  a  sj  siroacion  y  fuerzas  que  huyan 
de  resistir  (como  por  ejemplo  paredas  que  hayan  de  soportar  una  bóre- 
da  ó  un  arco,  sin  peligro  devenir  con  cualquiera  de  loa  dos  al  fuelo)^ 
para  que  resulte    del  todo,    perfa¿cio«,  solidldz  y  economía.. 

Por  la  teoria  el  arte  puede  dar  ra^on.  de  todos  ios  procedimiento» 
que  se  asan  en  la  cjc»;ucion  de  cualquiera  obra.  Le  sirve  también  de 
guia  en  los  casos  dificiles  y  ecstraordinarioa;  mas  como  no  es  po#ibl?  el 
raciocinar  con  acierto  sino  de  las  cosas  bien  conocidas,  resulia^  que,  el  t%6^ 
rico  debe  unir  á  los  conociiiiieníos  de  ¡03  principios  I os^  de  1»  ecíperiencia 
ea  las  operaciones,  y  de  la  naturaleza  de  los  maíerisles  que  re^  em- 
plean: estos  liltimos  conocimiento»,  la  práctica  salanneater  puede  ministrar» 
los.  La  reuinion  de  todos  es  esenc^ialmente  útil  al  arquitecto,  y  en  ge-- 
neral  á  todos  cuaatos  se  encarga»  de  hacer  ejecutar  obras  que  tienen  re* 
lacion  con  el  arte    de    edificar. 

IDEA  DE  LA  ARQUITECTURAL 

Los  nombres  dé  las  artes  y  cienc'r^s  hati  tsnido  sígaiñcados  qne 
han  variado  en  diferentes  épocaí»  en  razón  de  sus  progresos:  asi  es,  oue 
el  arte  de  construir   uo  fué,  hasta    el  lieinpo  et!>(j,ue  los  griegos  Is  psrfec- 
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ciontron,  mai    que  el  resoltado  de  las    diversos  medios    de  labrar    los   di- 
ferentes materiales  qae  entran  en  la  construcción  en  general,  y  d«  su  trans- 
porte  y  uso. 

Los  griegos  acostumbrados  i  racjociirar  sobre  toda  cíase  de  obje- 
tos hicieron  de  ellos  una  ciencia  á  la  que  dieron  eJ  nombre  de  arqui» 
tectania,  y  que  hemos  traducido  arquitectura.  El  verdadero  sentido  de 
esta  palabra  indica  naa  ciencia  cuyo  objeto  es  dirigir  las  operacioaei 
de  las  artes  para  la  ejecución  de  cualquiera  edificio,  a  fin  de  reunir  la 
conveniencia,  la  solidez  y  ia  heWez»  de  iai  formas,  así  de  esto  »o  re* 
sulta  que  la  arquitectura  sea  solamente  <:omo  han  pensado  varios  auto* 
res  el  arte  de  dibujar  y  delinear  el  perfil  de  los  ordenes  griegos  y  ro« 
roanos,  pero  si  nna  ciencia  estensa  que  tiene  por  objeto  la  seguridad,  la 
comodidad  y  la  magnlfíecncia  de  las  ciudades  y  paises  donde  se  encuen- 
tran monumentos.  Bajo  estos  tres  puntos  de  vista  se  puede  decir  que  la 
arquitectura  contribuye  mucho  á  cuanto  puede  hacer  nna  nación  ilus- 
tre   y  floreciente. 

Para  satisfacer  á  estos  tres  objetos  principales  la  arquitectura  sé 
divide  en    tres   clases    que  sen    arquitectura  militar,    naval,  y   civil. 

La  arquitectura  militar  se  emplea  para  la  defensa  de  las  eluda* 
des,  fortalezas,  y  fronteras  de  los  estados  é  imperios  por  baluartes  for- 
midables, y  por  una  Infínidad  de  otras  obras  capaces  de  poner'las  en  sal- 
vo contra  las  asechanzas  de  un  enemigo.  También  dirige  ella  la  cons- 
troccíoa  de  tos  edifícios  necesarios  á  los  cuarteles,  almacenes  de  vive* 
re§  pertrechos    y    armamentos    para    las  tropas, 

£1  objeto  de  la  arquitectura  naval,  es  la  construcción  de  los 
ifavios  y  demás  buques.  Se  sabe  que  á  la  invención  ingeniosa  y  ad- 
mirable de  esta  clase  de  edilicioi  movibles,  se  debe  el  estado  fiorecieate 
del  comercio,  y  que  mediante  ellos,  es  que  las  naciones  mas  iejanaa 
tienen  entre  «i  una  correspondencia  fácil.  Este  ramo  de  la  arquitectura 
tiene  todavía  por  objeto  la  construcción  de  los  puertos,  canales,  fon- 
deaderos, arsenales  y  demás  edificios,  que  tienen  relación  con  la  ma- 
rina  y  navegación. 

La  arquitectnra  civil  tiene  por  objeto  los  edificios  públicos,  y 
casas  particulares  consideradas  relativamente  á  su  utilidad,  comodidad  y 
magnificencia.  En  la  priiñera  clase  se  han  de  colecar  los  templos,  pa« 
)  2^cios,  colegios,  teatros,  arcos  triunfales,  las  fuentes,  los  aqueductos, 
baños  públicos,  los  mataderos,  las  lonjas  de  comercio,  cuarteles,  adua- 
nas, plazas  y  mercados,  y  particularmente  para  las  semillas,  como  mai- 
zes,  trigos  y  arinas,  los  hospitales,  casas  consistoriales,  museos,  obe- 
If seos,  observatorios,  fanales  de  puertos  y  costas,  prisiones,  termas,  td- 
nulos,  casas  urbanas,  y  de  campo,  y  otros  muchos  monumentos  públi- 
cos y  partluiares.  En  su  ramo  entran  todavía  los  puentes,  muelles  y 
pretiles,  las  plazas  publicas,  caminos,  calles  y  paseos,  el  nivelamien* 
íó  de  tierras  para  el  conducto  de  las  aguas;  y  en  los  paises  fríos  con- 
ductos de  calor  para  las  salas  de  comer,  estufas  para  hacer  producir 
y  madurar  frutas  y  plañías  de  climas  muy  calidas;  en  tos  calientes,  po- 
zos de  nieve  y  en  todas  partes  jardines  &c.  &c,  &c,  también  los  hornos 
y  reverberos  para  los  alambiques  penden  de  esta  parte  de    Ja  arquitectara. 

Los  egipcio?,  los  grifgos  y  los  romanos,  se  han  hecho  famosos 
per  la  solidez,  la  bella  dispoaicicn,  y  ia  suntuosidad  grandiosa  de  suf 
edificios;    qne   I03   lian   he^bo  admirar    fuccesivamente  como    los  primeros 
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pueblos  del  universo.  ¿Q.nbn  ignora  por  ejemplo  los  sigtof  que  han  dar 
rado  y  durarán  las  pirámidei  dedicadas  á  los  sepulcros  de  los  reyes  do 
Egjfto. 

Los  griegos  hiii  sefíalado  la  singular  estimación  que  prof<isaban 
á  la  arqnitect'ird,  por  el  propio  nomb,  e  con  que  caiificaron  esta  cien- 
cia como  ya  queda  dicho;  probando  éste  la  supefioridad  y  superinten- 
dencia que  le  concedían  sobre  Us  demás  artes.  La  tenían  en  grado  tan 
sito  que  el  gruN  Platón  que  se  hace  toÍ3via  acreedor  ai  título  de  di- 
vino, por  ia  sabid'íria  de  sus  doctrinas  d^cía;  habiendo  de  dicha  cien- 
cia, que  N  Grecii  entera  por  ribia  que  era  entonces,  hubiera  tenido 
trabajo,  par.j  producir    un   arqnitecio     completo. 

Cicerón  parí  d^r  una  idea  adecuada  de  una  ciencia  bastísima 
nombra    á    U   arquitectura, 

Psra  que  un  arquitecto  logre  hacer  na  proyecto  o  plan  útil  y 
agradable  qne  no  ocasione  gastos  «uperfl  ios,  es  prcc«¿«»  conozca  bien 
hasta  la  mas  mínia-a  parte  de  su  aríe,  y  las  dispo3Íoicn«s  gingularea 
que   ecsige   el   objeto    por   el    que   se     determinan  \   construir. 

Con  el  fin  de  alcanzar  aquel  blanco  es  que  la  arquitecfura  we 
subdivide  en  tres  secciones  principales,  que  ion  la  distribución,  la  de- 
coración   y    la  conitruccioü. 

La  distribución  es  el  aríe  de  disponer  todas  l*»s  partes  de  cual» 
quiera  edificio  lí  otra  obra  cordtnadaii  con  el  uso  á  quien  se  destina 
la    fabrica. 

La  decoración  tiene  por  objeto  la  belleza  y  la  regularidad  da 
las  formas,  y  la  elección  de  ios  ornamento*  que  deb«n  ser  análogos  á  la 
clase    del   edificio. 

La  conftruecion  tiene  por  objeto  el  hacer  ejecuttr  todas  las  pj«« 
tes  de  una  obra  proyectada  con  toda  solidez  y  perfección,  de  que  son 
susceptibles  empleando  para  el  fin  ios  materiales  mas  convenientes  usa* 
dos   con   arte  y    economía, 

NOTA.     (Este   artículo  del  st,  arquitecto  Antonio  Villard  se  concluirí 
en  ei  número    inmediato,)  — 

SOBERANO   CONGRESO. 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  ESPLNOSA. 

S£SION    DEL    DÍA    3      DB    MARZQ^ 

Se  abrid  la  sesión  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  por  haberse  has 
ílado  el  Soberano  congreso  en  secreta;  y  1  idaelacta  del  anterior  quedó  apro- 
bada. Se  procedió  á  la  renovación  de  oficios,  y  salieron  electos,  para  pre- 
sidente el  sr.  Oodcy  díputaiJo  por  Guanajuato,  para  vice  presidenre  eí  sr. 
Bustaroante  (D  Jcsé  Maria>  por  Méjico,  y  para  secreiarics  los  sres,  Elor» 
riaga  y  Barbabosa,  el  primeto  diputado  por  Durango  y  el  Sfgundo  por 
Puebla.  o 

Se  ieyd  y  puso  á  discusión  un  diclamen  di  la  comisión  de  goerra 
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•royo  art  i.*^  dice  así.  fi\  todo  oñcial  áetertor  para  justificar  este  crimen, 
aun  cuando  no  esté  aprehendido  se  le  formará  una  breve  sumaria,  en  la 
que  ante  el  primer  eyudante  ó  el  que  haga  sus  funciones,  declararán  tres 
oficiales  del  mismo  regimiento.  Esto  sumaria  que  será  encabesada  por  la 
Orden  del  gefe  del  cuerpo  y  oja  de  servicios  anotada  del  oficial  reo¿  acom- 
pañada del  parecer  físcil,  se  remitirá  al  gefe  iel  estado  mayor  general,  y  en 
los  parages  en  donde  no  hubiese  sino  estado  mayor  divisionario,  al  ayu- 
clante  general;  y  en  donde  no,  al  comandante  militar,  para  que  por  so  con* 
ducto  se  dirija  al  comandante  general.  Después  de  una  detenida  discusión, 
le  preguntó  si  había  lugar  á  votar,  y  te  resolvió  que  no;  mandándose  de- 
colver  á  la  comisión  para  que  lo  reformase,  arreglándose  á  las  observa- 
V Iones  que  se  hicieron  en  el  debate. 

Suspensa  la  deliberación  sobre  este  dictamen,  fe  leyeron  varias  pro- 
posiciones y  se  levantó  la  sesión  á  la  una  y  media  de  la  tarde. 

ADVERTENCIA. 

l^or  equivocación  se  puso  «n  la  sesión  del  día  3  de  marzo  que  se 
aprovó  el  nombramiento  hecho  por  el  sr.  presidente  en  D.  Mariano  M¡« 
chelena  para  ministrocdrca  del  gobierno  ingles.  Léase  se  aproó  el  nombra- 
miento hecho  por  el  Supremo  Poder  Ejecutivoen  D.  Mariano  Michelena  &c« 

CONGRESO   CONSTITUYENTE  DEL  ESTADO  DE  MÉJICO. ' 

tn  la  segunda  sesión  del  de  Méjico,  tenida  el  3  del  corriente,  á 
nai  del  nombramien  o  de  gobernador,  empleados  y  comisiones  de  que  di* 
liios  cuenta  en  el  niím  anterior,  se  acordaron  los  puntos  siguientes.  Una 
formula  con  que  se  han  de  publicar  los  decretos  Que  el  gobernador  y  en 
8U  falta  el  teniente  tengan  en  el  congreso  del  estado  el  mi.^mo  asiento  que 
tívUpa  el  Pjder  Ejecutivo  en  el  congreso  general.  Que  se  diesen  las  gra- 
cias Á  D.  Vicente  Villada  por  haber  ofrecido  franquear  a  ó  3®  ps.  con  el 
fio  de  cubrir  los  gastos  de  la  secretaría.  Los  demás  puntos  que  se  pro- 
pusieron   los  daremos  cuando  recaiga  resolución  sobre  ellos. 

El  4  del  presente  icarzo  se  celebró  la  tercera  sesión  y  se  acor- 
dó que  no  se  traslade  por  ahora  el  cougreso  á  la  Universidad,  como 
lo   habis    protuífto  el    sr.   Cásela. 

El  sr.  teniente  gobernador,  ciudadano  Melchor  Muzquiz  y  tres 
délos  cuatro  consejeros  fueron  introducidos  y  prestaron  el  Juramento.  Se 
aprobó  el  dictamen  de  una  comisión  «speciai  sobre  la  fórmula  del  ju- 
ramento, de  qce  resultó  aprobado  el  proyecto  de  decreto  en  ocho  ar« 
tícolos  sobre  el  particular.  Se  admitió  la  renuncii  del  diputado  ñora* 
biado  Dr.  D.  Manuel  Gómez  Marin,  y  se  resolvió  llamar  al  primer  sa- 
p'ente.  Se  oyó  con  especial  agrado  una  felicitación  de  los  diputados  por 
Méjico  tn  el    congreso  general,  y  se  levantó  la  sesión   i  la  una  y  media. 

NOTICIAS  ECSTRANGERAS. 

PlimoiiJi,^   de   diciembre  de  1823. 
Perdida  la  caj¿a  de  la  libertad  en    España,  se  embarcó  el  ?alientc 
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Mina  con  cinco  coroneles  de  su  estado  mayor,  dignos  de  seguir  eo  todo  It 
suerte  de  tal  geff.  Hoy  que  se  ha  cumplido  su  cuarentena  la  lluvie  conti* 
nua  no  ha  podido  estorbar  que  el  pueblo  permaneciese  todo  el  dia  sobre  el 
muelle  y  sus  iomedieciones  para  presenciar  el  desembarco.  Apenas  habla 
saltado  á  tierra  cuando  la  muchedumbre  sin  hacer  caso  de  su  resistencia  le 
llevó  á  brazos  al  coche  que  para  el  se  había  prevenido,  y  con  víctoreoí 
unánimes  quitados  los  caballos,  un  sinnúmero  de  gente,  le  pasearon  par 
muchísimas  calles,  cuyas  ventanas  estaban  llenas  de  lo  demás  de  la 
población  qne  unían  sus  vivas  con  las  del  inmenso  concurso.  Llegado  á 
su  posada  el  pueblo  le  acimó  varias  veces,  y  el  salió  al  balcón  á  recibir 
los  aplausos  merecidos  por  su  leal  conducta.  Debe  quedarse  algunos  días  ea* 
tre  nosotros,  lo  que  dá  tiempo  de  prepararle  una  brillante  representacioa 
y  baile  en   el    teatro. 

Acaba  de  abrirse  en  Londres  una  suscripción  para  socorrer  á  las  nii* 
merosas  victimas  de  Fernando  el  sanguinario:  ya  sube  á  una  suma  consi* 
derable.  En  la  primera  junta  de  lus  suscriptores  se  acordó  asignar  á  la  viti- 
da  del  ultimo  mártir  déla  libertad  refugiada  en  Londres,  500  libras  ester- 
linas   (*)   de  pensión  vitalicfa. 

De  las  personas  indultadas  y  que  el  rey  ha  hecho  poner  bajo  la  ¡ns« 
peccion  inmediata  de  la  policía  de  Madrid,  se  nombra  secretamente  á  D.  Mi- 
guel Na,j;era  que  tiene  muchos  tratos  en  Méjico. 

Muchísimos  de  eitre  lo«  liberales  mas  celebres  han  emigrado  á  Fran- 
ela; par:e  de  ellos  se   han  llevado  h   la  familia. 

£1  embajador  ruso  Pozzo  di  Borgo  ha  recibido  ti  toizon  de  oro  de 
manos  de    Fe  nando. 

El  rey  liuis  XVIII,  su  entera  familia,  y  toda  la  corte  ha  asistido  a 
t^ia  función  celebrada  en  la  iglesia  catedral  cpn  la  mayor  pompa,  parf 
dar  gracias  á  Dios  por  el  feliz  ecslto  de  la  guerra  de  España:  nos  dict 
nuestro  corresponsal  que  el  sermón  de  Paris  é  mas  bien  el  Hiscorso  adulador 
del  arzobispo  en  esta  circunstancia,  hubiera  sido  una  profanación  de  la  bue- 
ié  en  cualquiera  otra  parte  que  en  el  santo  pulpito  en  donde  no  deberían 
resonar  mas  que  las  verdades  de  ía  religión  y  la  gloria  del  todo  poderaso. 
Ha  escandalizado  dicho  discurso  á  todos  los  verdaderos  cristianos  sensatos  qua 
le  oyeron.  fDe  que  provecho  hubiera  podido  ser  para  el  autor  de  ios  ser- 
mones de  Fr.  Gerundio!  Se  teme  que  los  principios  del  entusiasmado  pre- 
lado no  encierren  la  profesión  de  fé  tacita  del  rey>y  el  precursor  de  la 
ruina  del  gobierno  representativo  en  Francia;  ¿mas  que  no  merece  tan 
triste  suerte  una  nación  cuyos  hijos  fueron  alegremente  á  quitar  toda  liber- 
tad á  un  pueblo  su  vecinoy  masantiguo  aliado,  para  obedecer  los  caprichos  de 
8U  cadujo  é  írrarcible  tirano, en  lugar  de  pisar  las  huellas  de  padres  que  por 
el  espacio  de  treinta  años  toJo  lo  han  sacrificado  á  la  libertad  y  á  la  ver- 
dadera gloria  nacional?  Enouces,  es  verdad  que  los  B  rbones  no  empon- 
zoñaban con  su  aliento  mefítico   el   aire  libre  que   en  Francia  ^e  respiraba. 

F«  de  esperar  que  el  tiempo  de  la  reacción  y  del  restabiecimiento 
de  los  buenos  principioá,  no  tardará  mucho  en  stceder  á  la  presente  ^^po- 
ca,  ¡ran  vergonzosa  para  los  hijos  de  los  vencedores,  da  esos  vendedores  de 
pueblos  como  viles  ganados    cuando  no  srs   eses'tnoslzz  JS.  E, 

(*)  El  valor  de  libra  esterlina  es  variable  y  las  sifruefises  del  canf 
bi9i  mas  equivale  ordinariaineníe  á  5  ps.  Por  consiguiente  la  pensión 
vitalicia  es  de  29500  ps,  fuertes  poco  mas  ó  mensts* 
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MIRILLA. 


"Poderoso   cdhallevQ 
es    don   dinero, 
Abisbal   puede  decir 
sí   JO  digo    la  verdad: 
ludió  por   la  Jibeiiad, 
pero  no  pudo  reiiir 
cuando   le    vio  venir 
junto    con  el  forastero. 
Poderoso   caballero 
es   don  dinero. 
También   por    l\stígo 
al  conde   de  Cartagena, 
que  viendo   sn  mano  llena 
con   Abisbal   y  conmigo 
(jav,  que  me  halla  aquí  consigoF) 
dice   con   tono   severo. 
Poderoso   caballero 
es   don  dinero, 
jPobrecitos!    no   podía» 
re  i  «ti  r  sus    corazones 
á    los    duros    y    doblones 
que  ct  n  tal  fuerza   venían, 
'que  con    voz   baja   decía'» 
y  semblante  tiada  fierc, 
pod'ero'n   c  o  bullero 
es  don  dinero, 
Nqyclia  y  sus  reclutas 
mucho  f|uerían  hacer; 
mas  mudan   de  parecer 
no  quetiendo   armar  disputagv 
Las  ciudades  mas  astutas 
conFÍeneu  en  lo  que  infieroi. 
Poderoso  caballero 
es   don   dinero. 
Ballesteros  todavía 
hace    melindres,    y   está 
en   su    corazón    allá 
pensando    en  la  picardía 
que  quiera  hacer   algún  diat 
Sin  recelo  babln,   g'uerrerd: 
Poderoso   caballero 
^0(1    dinero. 


Ya  se  T^,    con  los  Morílleg, 
los  Novelias  y  Abisbales, 
Ballesteros?    y    oíros  tales, 
con  semejantes  caudillos 
fiin    honra  ni  escrupulillos 
(convenir  en  ello  quiero) 
Poderoso  caballero 
es  don  dinero, 
¿Mas  no  se  hallan  asimísm* 
hombres  honiados,  y   buenas 
españoles,    que  son  líenog 
de  virtud  y  p  .tríotísmo, 
que  CHlmaran   el    alíismo? 
Poet/e  ser  que  se   hallen;    per# 
poderoso  caballero 
es  don  dinero. 
Es  verdad,    Cádiz  ayer, 
á  lo  que    cí,    todavía 
«un  vílor  se  defendía; 
ptro  pn'sto  ha  de  caer; 
se  podría  delt  nder 
Coo'ra  rnil  drmouios;  perd 
Poderoso  caballero 
es    don   dinero. 
El  Oorbon   n  >  se   cr'ó 
enfre  espada^,   ni   en  sa  vida, 
mas  que  ^u    muger  querida, 
lo  que   es  guerra   conoció; 
paro   todo    lo   venció: 
tan  presto    se   hizo   guerrero! 
Poderoso  caballero 
es  don  dinero 

¡Ayl   los  hombres  malhadados! 
también   el  dr   Portugal, 
patriota  tan    cabal, 
y   sos  subditos    amados 
dicea  que  han  sido    engaiiad#|, 
y  que  sobre   cualquier  fuero 
Poderoso  caballero 
es   don.  dinero. 


^^ 
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Oficina  di$  Ü,  JiíarÍAñ9  de  Zúiuga  yOntivcros* 


